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EI balance que podemos extraer de las Actas y Memtrrias del

x$(vi¿;;g¿- internacional de Americanistas, nos parece alta-

mente positió, pues lo que mayoÍnente destaca es' en genera-l' Ia

-"n"}i* ."liáá de las iontribuciones publicadas . 
Cabe asimismo

felñitar a quienes han llevado el peso de la Publ¡cacrÓn' Ln este

sentido, no'sólo destaca de ésta su Presentacjón tiPográhca' sl que

también el esmero editorial puesto en todos sus detalles'

Univ€rsidad de Madrid.

CLAUDIo ESTEYA-FABB-EGAT

Estud,ios Lascasíanor, por F. Motales P" L' Hanhe' G' Lohmann V''
-- i. iit. Martínez, V. Di"go Carto, R' Marcus, M' Lu.engo M''

P. oier. C. Sdew de Sta. Ma., J. Gil-Bermeio G', A' Ciotanescu'

n,. rhi¿"A"" M. y M. Giménez F. Facultad de Filosofia y Letrs
á. l" U"iu. Esc. de Estudios Hispanoamericanos' Sevilla' 1966'

xvi f 482 PP.

El cuarto centeriario de la muerte de tray Bartolomé de-l'as-Casas

11966) motivó que la Facultad de Filosoffa y Letr¿s de la unlver-

.idad'de sevilt¿, en colabo¡ación con varias instiluciones guberna-

rnÁ,ul.r, o.g"rrioo una Semana de Estudios Lascasianos; fruto de

ella es el Presente volumen.
I-a perstnalidad, la obra y la tr¿scendencia histórica del gran

ao-l"i* que mereciera eI tátamiento de Protector Universal de

los Indios,'han sido siempre motivo de polémic?s -en 
las que no

Docas veces se han mantenido posiciones irreconciliables; muy com-

irensible, ya que Las Casas fue un luchado¡ polltico cuyas ideas

i .nrr.loriot et i.tultarlan subverrivas actualmente, en muchos luga-

i"" á" "*. 
mundo convulsionado. Más aún, Las Casas fue un visio'

nario político de las más profundas convicciones revolucionarias y'

.omo ial, se adelantó en mucho a su tiemPo y quizá en la hora

presente sus posiciones del siglo xvr estarlan entre las más avan-

zacuts.

Personalidades y obras como las de Las Casas tienen dos tjPos

de enemigos: quienes las combaten ardorosamente y quienes' 
-adoP'

tándolas !n paite y exaltando esa Parte con no-menos ardor, bacen

oue se olvidé Io fundamental y se rindan eruditos homenajes a lo
áeoos trascendente. En la obra que produjo la Semana de Estudios

Lascasianos (a que aqul nos ¡eferimos brevemente dejando para

otra ocasión 1 ef comentario y la exposición más extensos), nos

1La revfuta i{irtond t soci¿d¿d Püb¡ica en su número lO la ¡evisión compl€_

te de este libro,
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enfrentamos a la institución Fray Bartolomé de las Casa¡, a unLas-Casas cada vez más institucioiatizaáo ." üüLil."á"ilir.'orr.grafias, lápidas y sinposia intemacionales. V.¡*o.,' ------'*"'
La Introducción, de Fr¿ncisco Morales pad¡ón, intitr¡lada Seri¡ra!.Los C'sas (pp. xi-xv), esrá encaminada 

" d;_;;;;;;;; *"ciudad¡rodujó r... uná préyade d. h.;br;r;;;;i_i j"liur.-
msmo 

_el 
mapa americano',. Una larga lista de descubridores; ..rn-quistadores, cronistas, cientlficos, .ráto.e,r, g"U.Á."r* y r?figi.-sos, _"....fueron los que hicieron realidad lá ñir,.il" a. ¡io"ii *Amé¡ica". ',Tal ciudid para tal hombre;l Jr". 

"ü.r"r., p:,t;.i,"*
_,.1",:"^.j1jl:'ecimiento a. s., r. r"e'porii*;;.*.' ;¿T'.."-
uc,(s (rc ¡.rmerrcá per¡nrtfan ese auge... económico que hoy cons_tituye to meior de ia cjudad". tn oiru" p"r"iu.ui,;;;r:;;r';"J.;t--
111-"] :i9r* americaro, daba sa¡raa a los ... . . aurores de la exr.ra-orcrnarra empresa milita¡ y pollrica . ..,, y a los -. . ,.."q"i"ü.res de- las Indias del Cielo.., quienes, .orno Lu, C"rár, .;,-..1;;;;;_
ron el imperio de los preceptos ¿el c¡st¡ani.mo-en'h;';.i#;".,
entre los hombres . Mórales p.
reterencias a lo que sin d"d" ;"::^!1Tif".t 

ambiguos 
^y 

con vagas

de ra obra d" ¿;ü";;il;'ür.ii:::"%ff1"j":j;#Tg
¿remenda aclualidad a la luz d

*1i;:it'.rl",;.Til1,,';";".":r{;J"ff TjTfi ::1J,.';,j,?l:
r,iui'.i"JllJ,",li";;;Jlil1.'l?.il"1,1:,|i::;,::::,rT':..#:
que,esa "reacción .onri ln sociedad,,, .. 

. . r. i!ñi,io"i"*#',J".¡us doctrinas prevalecienn en el texto a. r", r"j".:f ño-""T""r*_Morales .p.: mienrras fray Barrolomé t,.," un 
, 

,, topiriu]-.;t;;;-."_miento fue transfo¡mado .r, er", _"gnlii""; ;;;i;; ;^rfrl, ,.cumpfieron y que hoy tanto ayuoan a sosrener la sepultura insritu_

1",_llFl3.j:',;:'ilüj,.*fi li,:i..il,lx::l".lllr,*.ylh
ra menor ¡eferencia. Cuando Moiales É. irrr.rtu ,i ;;;;; ó"esta tradición sevillana de sosten

f 
.:;,ñ;;;;ili;;.i1"';:*::::i:i::,*.f ilT:i;::",.'J:;

n:::"#:'"":f';;;;i#":t;":"a que sri doc'ina ';;;;;; v
R"y.,"i;;;;; j;aL";';1,i11,:;,1j.:u;*:,f 

:,,1i:::qurstaclo¡es y prÍme¡os gobernantes . . ,,,,- señalando qu;;;¿;;",
::i.-.]l" fue '.actor-y t€srigo de uq,r"it, 

"*p"*iio=. ..;.;trii"para poner las bases de esa ótra etaia.. (ta nffiÁ* á) n ffique principiaba cuando ét desapareiia,,,' 5e ai¡¿. ."iaiá.ilálí*cfe mencionar que Las Casas dijó, enrre otras cosas, que la conqu¡s_ta. lue injusra, que tos reinos y ieñorios haUlo, .iáo J;;;;;:Hi.pecaba quien daba reparrimientos y encomiendas 
"l id"l"qi. Lli-nes los recibfan, ',. -.-que el terj nuestro ,"nor, qu"bii".iroli)"
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! gugrde, con todo caanto Pod.er D;.N le dio no puede justilicar las

gl"not y robos hechos o eitas gent"t, ni los dichos rcPartim;entos
á encotniendas, más que jwtificar las guerras y tobos que hacen los
tutcos o.l pu.eblo c'ristiano', y que los naturales ". . . de todas las pat-
aes y cualquiera d,ellas d.ond,e habetnos entrado €n lLs Ind'ias tienen
derecho adquirid,o de hacernos gueftq iust¿sina y raernos de la haz
d,e la ¿ierra,'¡ este deÍecho les durard hasta el día d'el iuicio'' (v-, de

J. Garcla Icázbalceta, Colección de Docurtuen'tos para la Hístori,a de
M¿xico, tomo ID .

Fray Bartolomé fue actor y testigo de la expansión que Puso las
bases de la colonización y la explotación más detestables en Amé-
rica; perc su actuación y su testimonio fueron muy dife¡ente¡ de
los que, muy vagamente, trata de esquematizar Morales P., rodeán-
doloi, con un drauvinismo provinciano y trasnochado, de una Sevi-

lla aca¡tonada que, en su opinión, existió sólo para producir gran-
des españoles que, a su vez, sólo vivieron Para que 400 años después
de su muerte, nuevos españoles de mente localista exalten a la con-
quista y les hagan homenajes de Inroducciones vacuas.

Si bien esta inftoducción da una pobre portada a la obr¿, ésta
ofrece un contenido algo más rico en análisis y documentación; no
siempre concordamos con los primeros, pero agradecemos la segun-
da aun cuando el conjunto de la obra nos deja insatisfechos porque
sus autores soslayan esa pate del legado de Las Casas que noso¿ros
consideramos la más importante y de la que casi nadie se ha ocu-
pado hasta hoy como precisa.

Lewis Hanke, el lascasista de mayor prestigio por lo invaluable
de sus aportaciones, presenta un ensayo gobre La Fama d,e B. de
Las Catsas, 1566-2066 (pp. 1-19). Recuerda la c¿rencia de homena-
jes en el momento de la muerte del dominico y err las tres centur¡as
siguientes, para mencionar que 1966 ha visto mrlltiples homenajes
y publicaciones debidos lo¡ unos y las otras a la fama actual basada
en la semejanza de nuest¡o siglo con el xvr en lo que a interés por
culturas ajenas se lefiere; centra Hanke esta fama sobre la procla-
mación de la igualdad entÍe los hombres, hoy reconocida. Nos dice
que Las Casas no se conformó con proclamas, sino que vivió "a
Dios rogando y con el mazo dando", sin explicar cómo dio con e1
mazo el Jerarca de Chiapas y conformándose con anticipar que si
el mundo no se ha acabado merced a las bombas nucleares, en
2066 Las Casas y su doctrina serán quiá más importantes que nun-
ca. Desafortunadamente, llanke se refiere sólo a Ia polémica de la
igualdad entre los homb¡es y no basa esa actualidad lutura de fray
Bartolomé en el hecho de que los verdaderos herederos de éste,
basrí¡rdose en la lucha que su ideario impone, dan hoy con el mazo
en todos los palses colonizados. Concluye Hanke que quizá antes
del siglo xxr, España habrá reconrrido como hijo propio a Las
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Casas, "español de carácter dificil y dogmático, peÍo un gran hom-
bre", levantándole un monumento en Sevilla, y quizá también en
México se reconozca la obra de Esp¿ña en América con un¿ estatua
a Cortés.

l{anke nos merece todo el respeto del erudito que tanta luz ha
hecho sobre el dominico y su obra, Pero hemos de reconocer que
si la trascendencia de éstos se reduce en el siglo venidero a la erec-
ción de dos estatuas -co¡olario de toda institucionaliz¿ción-, ha-
bremos ac¿bado de enter¡ar en vacuidades 92 años de vida agitada
y de lucha; ante la posición que toma llanke en este trabajo, es

obvio que sus heruosas frases sobre fratemidad humana y sobre el
¡eluciente esplendor de los ideales que algunos españoles pusieron
en práctica en América, resultan igualmente vacuas y retratan al
erudito que de Las Casas sólo ha aprendido el utoPismo de sus pri-
meros años.

Guillermo Lohmann Villena, en nuhido estudio titulado ¿a tes-

títución por conquistadores y enconenderos: (Jn \specto de la inci'
dencia lascasiana en el Perú (pp. 2l-89), aspira a evidenciar la aco-
gida y la peneración que tuviera en ese pals la aplicación estricta
de las normas cristianas de la restitución de lo injustamente adqui-
rido, Prornetiendo que no agregará nada a la "leyenda dorada" de
la conouist¿, Lohmann analüa esta incidencia lascasiana. .. en tes-

tament-os de arrepentidor saqueadores, m¿í.6 de una vez rnás .plañi-
deros que justicieros, que quedan para él como clara manifestación
de que no todos los conquistadores eran truhanes despiadados, sino
que entrc ellos hubo c¡iatu¡as imbuidas en un ".., innato sentido
jurídico y tachonadas de firmes normas éticas,. ." ¿ la hora de su
mue¡te. Se refiere también a la caducidad del imperativo de resti-
tución, el cual s€ perpetuó en la usanza filantrópica de exoner¿¡
a los feudatarios del monto de los t¡ibutos no saldados. No com-
prueba Lohmann, sin enbargo, que Las Casas haya luchado por
institui¡ la limosna que lava conciencias y que, como ii 1o demues-
tra en su trabajo, se da siempre a la hora de formular testamento.
Pa¡a el autor. esos testamentos son ¡esultado de la influencia las-
casiana y ponen "... al descubierto al caballero cristiano que ani-
daba en el corazón de los conquistadores y los encomenderos.. 

"',quienes quedan, sin duda, como verdade¡os quijotes de las Indias,
no obstante que Lohmann prometía no a8regar nada a la "leyentia
dorada" de la conquista.

Fray Manuel Ma. Martlnez se re{iere a El padre Las Cosat, Pto'
rnotor de la euangeltz.ación de América (PP. 9lJ08), Presentán-
donos al dominico organizador de grupos de religiosos evangeli-
zadorcs.

O¡ro voluminoso tnbajo, al que desearíamos dedicar más espa-

cio como ya lo hicimos en otra Parte, va firrnado por el padre
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Venancio Diego Caro y lleva el título de ¿os por¿ulados teológico-
iurl¿ico$ de B. de Las C¿s¿s. S¿s acíettos, sus oluid,os y sus follos,
ante los ttaestros F. d,e Yitoria y D- d.e Soto (pp. i09-246); este
estudio, además de se¡ eI más nutrido del volumen, e! con lnucho
el mejor que en él se publica, Diego Carro compara los enunciados
de Las Casas con los de los ot¡os dos dominicos, poniendo de ¡nani-
fiesto su paralelo, si bien éstss elaboraron rodo un sistema teold
gico-juridico eD tanto que aquél parecla un autodidacta en este
carnpo y sus condusiones *producto del mismo marco hiótórico y
Iormativo-, resultan más bien de su intuición polltica agudizada
en su incansable lucha. Diego Carro hace un balance favo¡able a
Las Casas, en la seguridad de que acabará con la confusión creada
en tomo a éste por la pasión de sus partida¡ios y enemigos: los
unos, para Diego Carro, sectarios antiespañoles que abusaron de los
escdtos del dominico después de su muerte, y los otros bien inte¡r-
cionados que ¡eaccionaron explicable pero injustamente ante lar
campañas de aquéllos. Al resumir sus críticas al obispo de Chiapas,
Diego Carro menciona que éste olvida algunos de los fundamentos
de Vito¡ia segrln los cuales, en su opinión, los indios tenian deberes
¡nra con los españoles, en tanto que éstos tenian derecho a la inte¡-
vención bélica en defensa de los inocentes sacrificados a los dioses
y tiranizados por sus propios gobernantes, además de que ejercían
el derecho de emigración. ¿El derecho de intervención bélica y el
de emigración no fueron, en ¡ealidad -como lo son hoy día-, dere-
cho de intervención, de conquista, de masacte, de saqueo y de explo-
tación? Además, ¿quién daba a los conquistadores ei derecho a Juz-
gar la medida de esa tiranla -exagerada, como se ha comprobado,
po¡ quienes escriben la "leyenda negra" de la América prehispá-
nica-, si ellos mismos eran víctimas de tiranlas semeiante¡ v sólo
venfan a imponer otras peores?

-. Raymond Ma¡cus nos habla en seguida de La traruformación
literaria d.e Las Casas en Hispanoamérica (pp. 24?-265), recorrien-
do nuestra literatura desde las Elegías de Vaiones Ilustres de India¡.
de Castellanos (1589), hasta Un Réquiem por el p. Las Casas, de
Buenavenrum, pasando por Marti, U;igli y Astu¡ias.

Bartolomé d.e Las Casas y las Perlas d,el Mar Caribe (pp. 267-
303) se tituta el trabajo de Ma¡uel Luengo Muñoz sobré il las
Casas ante¡ior a su entmda a la orden de dominicos.

El jesuita Pablo Ojer se ocupa de la polítíca ind.iana d,e Rod.ríge
d¿ Natar¡ete, escribano de Margar;ta e infornrad,.ot d,e Las Calas
(pp. 305-327), personaje po€o t;atado hasia ahora, autor de una
Relación en 1570 y a quien el autor conside¡a como representante
de un tipo de conquistador "muy generalizado" q,re ni miraba al
indlgena como al buen salvale ni como al perro indio.
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Remesal, La Verapaz y fray B. d.e La^s Qasas (pp. 329-349) es el
trabajo presentado por el también jesuita Carmelo Sáenz de Sta.
Maria, de quien recordamos un artículo escandaloso aparecido en
la Reaista áe Ind,ias, en el que fray Bartolomé apareci repentina-
mente enloquecido en la Audiencia de los Confines, y al que se
refiere en este trabajo, üsculpando al linotipista pero reiterando
su retrato de un Las Casas caprichoso, anebatado y un tanto ena-
jenado. Analiza Sáenz los afanei utopist¿s y el fracaso de Las
Casas en Te(ulutlán (la Verapaz), tachando a la emprcsa de tardla
en su realización y diciendo que ella "... concretó los sueños uto-
pistas de ¡r. Bartolorr^é implantándose de t¿l manera en su psico-
logla que le incapacitó part distinguir lo que habla sucedido in la
cronología universal, de lo que habia sido idealización subjeti-
va, -.". El juicio de Sáenz resulta, una vez más, parcial y tenden-
cioso. Cierto que fray Bartolomé, como utopista, estaba condenado
al fracaso, pero el hecho de que no era un loco queda pa:obado
por su paso de la acción utópica a la lucha polltica, paso que sólo
el análisis objetivo de la realidad podía permitirle; pero de esre
paso y de la objetividad del dominico prefiere no ocuparse Sáenz.
EI fracaso de fray Bartolomé en la Verapaz no invalida su ob¡a
subsecuenle.

Fruy B- d.e Las Casas y el "Quijote" (pp. 351-361) es el tema que
trata Juana Gil-Bermejo García, comparando en él un episodio
relat¿do por el dominico en su "Historia de las Iudias" con la pri-
me¡a aventura de Don Quijote al salir de Ia venta armado caballe-
ro. La autora halla otros paralelos entre ambas obras, paralelos que
se prestan más a la conjetura que a otra cosa.

Sobre I¿ "Historia d.e ku Indiaf','t la brohíbicí.ón d.e ed,itada
(pp. 363-376) rata el trabajo de Alejandró Cioranescu; anre una

serie de contradicciones y coincidencias, el autor sugiere la impro.
bable posibilidad de que el dominico haya escrito su obra excfusi-
v¿rmente para lectura de refecto¡io en el convento al que la legó.

Eugenio Femández Méndez presenta un documentado trabaio
acerca d.e Ins encomiendas y esclaútud, d.e los ind,ios de puerto Riio,
1508-1550 (pp. 377-aa\, en el que comprueba que estos aborlge-
nes sobrevivieron mestizados en número mucho mavor de lo oue
generalmente se ha supuesto.

Cierra el volumen Nfanuel Giménez Femández -también home-
najeado en esta ocasión, como de paso nos lo informa¡an en sus
articulos Marcus y Sáenz-, con un estudio sobre la Actualidí.d, da
la,s tesis l4scas;anqs \pp. 445-474), que expone en número de 22,
Giménez F. Iormula, además, algunos temas lascasianos actuales re-
firiéndoqe como tales a la predicación del evangelio, la pastoralidad
y la testltucrón.
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Con todo el rcspeto que la obra de tan insigne lascasista nos me¡€-

ce, hemos de decir que, con los olvidos que curiosamente sufren
todos o casi todos los lascasistas contemporáneos rerPecto de tesis

mucho más fundament¿les en sü actualidad que las que aquf anali-
za Giménez Feraández, ¡u trabajo pone un fin consecuente al
homenaje cuyo rasgos institucionalizadores expusimos al iniciar
este comentario,

DANTEL CAzÉs

LEóN-PoRT¡Lr.A, MIGUEL. Trece poetos d¿l mundo Lzteca. Instituto
de Investisaciones Históricas. Universidad Nacional Autónoma
de México, Serie de Cultura Náhuatl. Monografla: 11. México,
1967, 259 pp.

Ya el tltulo del lib¡o sugiere una novedad. Se pueden escribit
muchos libros sobre una temá.tica determinada, pero ¡ePiten o son
una glosa de lo ya escrito con anterioridad. Pero el libro de Miguel
l¿ón-Portilla no es una obra repetitiva, au¡¡ cuando él se haya dedi-
cado ya con verdadera pasión cientlfica a desentrañar, a través de
las Iuentes, las categorías morales y materiales del mundo indlgena
vigente en 1519. Aho¡a presenta una imagen distinta a las que ya
ha descrito sobre ese mundo deequiciado por la ocupación hispánica;
y su investigación no es simple curiosidad sino la ¡econstrucción
de un mundo qte nos sigue implicando y complicando. Porque el
pasado no es sólo exhumación de cosas inerres, sino presencia viva;
y las cosas de los antiguos mexicanos las seguimos viviendo en
muc-hos aspectos.

El autor se ocupa de la poesía entre los aztecas. Ya el doctor
Garibay se ha ocupado de la literatura náhuatl; pero ahor¿ León-
Portilla complementa su investigación con la poesia azteca, desta-
cando la personalidad de t¡ece poetas representativos. Así, nos dice,
gue "Privilegio inf¡ecuente es sacar del olvido la figura y la obra
de un poeta verdadero, Po¡ eso hablar del ¡escate de trece ¡ost¡os
prehispánicos con las volutas floridas que fueron sus cantos, a algu-
nos parecerá fantasia. Y sin embargo, la investigación en los textos
y códices ha hecho posible el acercamiento".

Por tanto el auto¡, en su imaginación c¡eadora, no "poetiza", ni
mucho menos inventa, sino que concePtúa la poesla azteca con ins-
piración e interpretación personales, que en ning{m momento
dejan de ser cientlficas.

E¡ la introducción el autor se pregunta: "¿Quiénes fueron, cómo
se llamaron, en qué {orma vivieron los principales poetas, sabios y
artistas del México antiguo? ¿Hay alguna mane¡a de relaciona¡ las
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